
EEXXPPOOSSIICCIIóóNN

JJOORRNNAADDAASS
LLiibbeerrttaarrii@@ss 

yy EEssccuueellaa PPúúbblliiccaa
IIEESS ““LLaass SSaalliinnaass““
LLaagguunnaa 1188--2200 mmaayyoo 22001111

MMiiéérrccoolleess 1188,, 1199,,0000 hh
CCHHAARRLLAA -- DDEEBBAATTEE::

""CCrriissiiss yy EEssccuueellaa PPúúbblliiccaa""
JJaacciinnttoo CCeeaacceerroo CCuubbiilllloo
SSeeccrreettaarriioo GGeenneerraall CCGGTT

JJuueevveess  1199,, 1199,,0000 hh
CCIINNEE FFOORRUUMM::
““EEssccuueellaa yy SSoocciieeddaadd””
PPrrooyyeecccciióónn ddee

""LLaaCCllaassee"" 
ddee LLaauurreenntt CCaanntteett

CCllaauussuurraa:: PPiinncchhoo yy vviinnoo

10´00 a 14´00 h
19´00 a 21´00 h

DDeessddee llaa SSeecccciióónn ddee  EEdduuccaacciióónn ddee
CCGGTT-- VVaallllaaddoolliidd hheemmooss oorrggaanniizzaaddoo
eessttaass JJoorrnnaaddaass   yy   eessttaa EExxppoossiicciióónn
ccoommoo uunn ppaassoo mmááss eenn nnuueessttrroo ccoommpprroo--
mmiissoo eenn ddeeffeennssaa ddee llaa EEssccuueellaa PPúú--
bblliiccaa..

DDee hheecchhoo hheemmooss ttrraattaaddoo ddee qquuee
ccooiinncciiddaa ccoonn eell ppeerriiooddoo ddee mmaattrriiccuu--
llaacciióónn  ddeell aalluummnnaaddoo ppaarraa eell ccuurrssoo
22001111 -- 22001122.. 

IInnvviittaammooss aa ttooddoo eell   pprrooffeessoorraaddoo,,
ppaaddrreess yy mmaaddrreess yy aalluummnnaaddoo ddee llooss
CCeennttrrooss  PPúúbblliiccooss ddee LLaagguunnaa  ddee DDuueerroo
yy ddee VVaallllaaddoolliidd aa vviissiittaarr llaa EExxppoossii--
cciióónn ((ddeell 1188 aall 2200 ddee mmaayyoo)) yy aa aaccuu--
ddiirr aa llooss AAccttooss pprrooggrraammaaddooss ppaarraa eell
1188 yy eell 1199 ddee mmaayyoo..
OOss eeppeerraammooss aa ttooddaass yy aa ttooddooss..

SSeecccciióónn ddee EEdduuccaacciióónn ddee VVaallllaaddoolliidd
cc// DDooss ddee MMaayyoo 1155  eennttrreeppllaannttaa

con Documentales de Apoyo



En los últimos tiempos se vuelven a oír
las viejas voces que reclaman de nuevo
aulas más autoritarias, más disciplinadas,
más competitivas, más mercantilizadas e
incluso más religiosas.
Muestra palpable de esta tendencia son las

declaraciones del Presidente de la Junta de
Castilla y León en la Clausura del Foro
Nacional de la Educación celebrado en
Valladolid el pasado 15 de marzo de 2011
anunciando a bombo y platillo que si gana
las elecciones del 22 de mayo pondrá en
marcha  un Plan de Autoridad del
Profesorado. 
Y, junto a ese Plan, la profesionalización

de las direcciones,  la ampliación del
bachillerato a tres años - ¿a costa de qué?,
el cuerpo nacional de profesores, o los    in-
centivos a empresas que exploten a alum-
nado de FP en prácticas.
Interesadamente se quiere hacer pensar
que la autoridad de los profesores y las
profesoras es el abracadabra que
solucionará todos los problemas de la
educación y de la sociedad. 
Pero se olvida lo que todo el mundo sabe,

que la escuela no es otra cosa que el re-
flejo de esa sociedad a la que pertenece.

Vivimos en una sociedad en la que el afán
de lucro es la única verdad, en la que la
explotación de los semejantes, las   des-
igualdades sociales y la destrucción del pla-
neta son vistas como algo natural e
inevitable.    
Educar       ciudadanos autónomos, críticos

y conscientes puede resultar muy peligroso
para los poderes que nos gobiernan. Por ello
hay que sospechar que todas estas propuestas
autoritarias lo que de verdad buscan no es
mejorar la escuela, sino mejorar otra cosa
bien diferente.

. Porque el autoritarismo no promueve
el respeto, sino el temor.

. Porque la disciplina conduce a la
sumisión y a la militarización de la
sociedad.

. Porque la competencia sólo provoca
enfrentamiento y dolor.

. Porque las consecuencias de la
mercantilización son sin más la
explotación y la injusticia.

Frente a esta situación hemos conside-
rado necesario y urgente  recuperar ahora
la reflexión libertaria sobre la educación
y recordar algunas de las muchas
experiencias que se han venido haciendo a
lo largo de la       historia para reivindicarlas
como métodos y modelos pedagógicos
todavía válidos y eficaces.
La pregunta que todos, profesoras y

alumnos, padres e hijas, gobernantes y
gente de a pie, debemos contestar es :

¿Queremos construir individuos
conformistas, consumidores sumisos y
trabajadores disciplinados o queremos
educar personas libres, sin miedo y
solidarias que traten de edificar una
sociedad más justa y más feliz ?
Si queremos esto último, recordemos

entonces las palabras de Ricardo Mella :

“La libertad se educa con la  libertad,
la solidaridad con la  solidaridad   y la
igualdad con la igualdad”.

¿Educar         para           qué ?
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